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Las batallas de Vitoria 
o San Marcial, comba-
tes que tuvieron lugar 

en junio y agosto de 1813 res-
pectivamente, puede que sean, 
por sus repercusiones políticas, 

dos de los enfrentamientos más 
conocidos de la guerra de Inde-
pendencia Española. No obs-
tante, en los primeros compa-
ses de la guerra, concretamente 
en la jornada del 19 de julio 

de 1808, se produjo uno de los 
choques a campo abierto más 
relevantes del periodo: la ba-
talla de Bailén. Aprovechando 
que se han cumplido 213 años 
del comienzo de las hostilida-

des en aquel campo de batalla 
próximo al municipio jiennense 
de Bailén, el presente artículo 
tiene como objetivo narrar los 
principales acontecimientos de 
la citada batalla. 

18-20 JULIO DE 1808

La Rendición de Bailén. José Casado del Alisal (1864).
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ANTECEDENTES:  
EL CONTEXTO MILITAR 
Y POLÍTICO EN LA 
PENÍNSULA 

Las noticias del levantamiento 
del  2 de mayo en la capital pron-
to se extendieron por toda la na-
ción. Apenas tres semanas des-
pués de los acontecimientos de 
Madrid, se desencadenaron otras 
insurrecciones en diferentes 
partes de España. Asimismo, se 
formaron Juntas de ámbito local 
que no reconocían la abdicación 
de Fernando VII y desafiaban 
la autoridad de Napoleón I re-
clutando tropas. Para coordinar 
mejor las decisiones políticas y 
militares, se instauró en Sevilla 
la Junta Central o Suprema que 
declaró la guerra a Francia el 6 
de junio de 1808. Inmediata-
mente se dieron instrucciones 
para reclutar soldados, especial-
mente en la región de Andalucía 
porque los ejércitos franceses 

aún no tenían presencia en aquel 
territorio.  

A comienzos de la guerra, 
el ejército español contaba con 
unos efectivos de unos 100.000 
hombres. Sin contar los 20.000 
efectivos del marqués de La Ro-
mana, que se encontraban en Di-
namarca, ni los 9.000 hombres 
de la guarnición del archipiéla-
go balear, la cifra de soldados 
disponibles, por tanto, se redu-
ce drásticamente: unos 30.000 
hombres en territorio andaluz, 
concretamente en las guarnicio-
nes de Cádiz y Gibraltar, y otros 
27.000 soldados acuartelados en 
Galicia, región a la que se habían 
desplazado tras acometer la in-
vasión de Portugal en octubre de 
1807. Sin embargo, la ubicación 
de estas fuerzas era dispersa: el 
enemigo tradicional había sido 
Inglaterra, por lo que los ejércitos 
estaban pensados para defenderse 
de posibles invasiones o desem-
barcos en puntos costeros, pero 
no para luchar contra un enemi-
go que ya ocupaba el centro de la 

península.1  
En virtud del Tratado de 

Fontainebleau firmado entre 
España y Francia en octubre 
de 1807, los ejércitos franceses 
pudieron cruzar los Pirineos 
para emprender la conquista de 
Portugal. Una vez finalizada la 
anexión, las tropas se mantu-
vieron en territorio peninsular. 
Este contaba con un número de 
fuerzas similares al del ejército 
español, y estaba compuesto de 
cinco cuerpos de ejército y un 
destacamento perteneciente a la 
Guardia Imperial. La ubicación 
de las fuerzas francesas se exten-
dió a lo largo de Pamplona, San 
Sebastián, Madrid, Toledo, parte 
de Aragón, Cataluña, Castilla la 
Vieja, Cataluña y Lisboa.

Tras la declaración de guerra 
a Francia anunciada por la Junta 
Suprema de Sevilla el 6 de ju-
nio, el emperador ordenó a sus 
generales que neutralizaran los 
dos contingentes españoles más 
importantes situados  en las re-
giones de Galicia y Andalucía. 

En este sentido, el mariscal fran-
cés Jean-Baptiste Bessières, con 
apenas 13.000 hombres, logró 
vencer a los 25.000 soldados 
procedentes de Galicia dirigidos 
por el general español Joaquín 
Blake y Joyes en la batalla de 
Medina de Rioseco (Valladolid). 

Solventada la situación en el 
norte, los franceses se centraron 
en Andalucía. La ofensiva es-
tuvo dirigida por el general de 
división Pierre-Antoine Dupont 
de l’Étang. Napoleón confiaba 
en que su lugarteniente pudiera 
controlar y sofocar rápidamente 
las insurrecciones de Córdoba y 
Sevilla y neutralizar los efecti-
vos españoles de la región. Para 
cumplir su objetivo, el empera-
dor designó 20.000 soldados2 
bajo las órdenes del general y 
se sintió profundamente seguro 
del éxito: si Bessières había lo-
grado destruir a un contingente 
armado ampliamente superior 
en número, Dupont sería capaz 
de derrotar a cualquier enemigo 
que se le pusiera en frente. Pero, 

Episodio de la batalla de Bailén, de Ricardo Balaca.
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como señala Chandler, «se iba a 
llevar una desagradable sorpre-
sa, el desastre se cernía sobre los 
franceses».3   

LA CAMPAÑA DE DUPONT 
EN ANDALUCÍA Y EL 
«PLAN DE PORCUNA» 
Con esos objetivos estratégicos en 
mente, el 31 de mayo el general 
francés cruzó Despeñaperros con 
la intención de llegar a Córdoba. 
El 7 de junio, tras una marcha sin 
incidentes a través de La Caroli-
na, Guarromán, Bailén y Andújar, 
se produjo un breve choque en el 
puente de Alcolea, que obligó a la 
guarnición española de la ciudad a 
retirarse a Écija. Por tanto, ya nada 
obstaculizaba el paso a Dupont y 
a su cuerpo, que derribó la Puerta 
Nueva de la muralla de Córdoba e 
inició un brutal saqueo irrumpien-
do en todo tipo de edificios reli-
giosos y privados de la ciudad.4 

Entre tanto, las noticias de que 
las juntas de Sevilla y Granada 
estaban formando un ejército no 
pasaron inadvertidas para Dupont, 
de hecho, le llegaron rumores de 
que las fuerzas españolas sobre-
pasaban los 50.000 hombres. Ante 
esta situación, consideró que la 
acción más correcta sería la de 
esperar refuerzos procedentes de 
Madrid y trasladarse desde Córdo-
ba a Andújar, enclave al que llegó 
el 18. En esta posición creía que 
se encontraba a salvo debido a su 
posición estratégica entre dos ríos 
(el Jándula por el oeste y el Gua-
dalquivir por el sur).5

Dupont estaba convencido de 
que Francisco Javier Castaños, 
comandante en jefe de las fuer-
zas españolas, atacaría Andújar. 
Sin embargo, no podía estar más 
equivocado: los españoles con-
templaban otra estrategia mucho 
más audaz.  En efecto, el Ejérci-
to de Andalucía, que en realidad 
sumaba 29.000 efectivos y 28 
piezas de artillería,6 no conside-
raba la opción de atacar Andú-
jar, ya que hubiera supuesto un 
gran número de bajas. En estas 
circunstancias, el 12 de julio el 
ejército de Castaños se concentró 
en la población jiennense de Por-
cuna, donde idearon un plan de 
ataque ─el conocido como «plan 

de Porcuna»─ que consistía en 
un gran movimiento desbordante 
a través de los enclaves de Men-
gíbar y Bailén para romper las 
comunicaciones de Dupont con 
Madrid, y obligar, de esta mane-
ra, al oficial francés a abandonar 
su posición en Andújar y presen-
tar batalla.7 

Castaños ordenó a Teodoro 
Reding, al mando de la 1ª Divi-
sión, dirigirse a Mengíbar, al sur 
de la posición de Bailén, el día 
14 para llevar a cabo un ataque el 
16 e intentar ocupar Bailén. Para 
ello, además, debería contar con 
el apoyo del mariscal de campo 
y comandante de la 2ª División, 
el marqués de Coupigny, que 
también atacaría las posiciones 
francesas en Bailén, pero desde 
Villanueva. Mientras tanto, el ge-
neral Castaños, con las restantes 
divisiones, ─la 3ª División dirigi-
da por el mariscal de campo Félix 
Jones y la División de Reserva 
comandada por el teniente gene-
ral Manuel de la Peña─, simula-
ría varios ataques a Andújar para 
distraer a Dupont y conseguir, así, 
que el general francés se mantu-
viera firme en sus posiciones, es 
decir, que creyera que los espa-
ñoles tenían la intención real de 
atacarle en las inmediaciones del 
citado enclave.8 Asimismo, orde-
nó a los destacamentos de Cruz 
Mourgeon y Pedro Valdecañas a 
situarse en los flancos enemigos 
para hostigar a los franceses.

Dupont, ante esta situación, 
envió un mensajero a Vedel so-
licitándole refuerzos, por lo que 
el general puso en marcha hacia 
Andújar la mañana del día 14. 
Entre tanto, el mariscal de campo 
Reding, sin mostrar sus verdade-
ras fuerzas (avanzó con tan solo 
dos batallones), inició su ataque 
a las posiciones de Mengíbar, que 
estaba bajo control del general 
francés Liger-Belair. El choque 
obligó al francés a retirarse, pero 
Vedel, que fue informado de los 
movimientos españoles, acudió 
en su ayuda la noche del 14 al 
15 de julio, lo que desencadenó 
un fuerte tiroteo que cesó a las 
08:00. Vedel, entonces, deci-
dió replegarse hasta Bailén para 
abastecerse de víveres y reanudar 
la marcha hasta Andújar. Tan solo 
dejó como refuerzo un batallón, 

El general Francisco Javier Castaños, I duque de Bailén.  
José María Galván y Candela.

considerando que las fuerzas de 
Reding eran, en realidad, muy es-
casas.9 El 17 de julio, al anoche-
cer,  Vedel  recibió nuevamente 
órdenes de Dupont de regresar in-
mediatamente a Bailén y reforzar 
las posiciones de Guarromán y La 
Carolina, enclaves a los que llegó 
durante la tarde del 18 de julio con 
unos 8.000 hombres. 

  Mientras tanto, las divisiones 
de Reding y Coupigny, que segu-
ramente conocían de antemano 
que los franceses habían abando-
nado el enclave,  tomaron Bailén 
sin necesidad de combatir el 18 
de julio por la mañana. En total, 
sumaban más de 17.000 soldados 
y 23 piezas de artillería, por lo que 

Dupont, que acababa de recibir 
las noticias de sus exploradores 
de que Bailén había sido ocupada 
por fuerzas españolas, se encon-
traba ahora en serios aprietos: sus 
comunicaciones quedaban total-
mente cortadas y no le quedaba 
más remedio que abandonar su 
posición en Andújar; enfrentarse 
al Ejército de Andalucía en Bai-
lén para intentar abrir nuevamen-
te sus líneas de comunicación y 
esperar los refuerzos del general 
Vedel. Estos efectivos, sin embar-
go,  nunca llegaron porque, en ese 
momento, la distancia que separa-
ba a ambos generales era, según 
Chandler, de aproximadamente 
48 kilómetros.10 
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LA GLORIOSA JORNADA 
DEL 19 DE JULIO    
Tras emprender la marcha desde 
Andújar a las 21:00 del 18 con 
aproximadamente 13.000 efecti-
vos y 27 piezas de artillería,  la 
vanguardia del ejército francés 
dirigida por  el comandante Teu-
let cruzó, sin resistencia, el puen-
te del río Rumblar. A las 03:00 
del 19, a un kilómetro al norte de 
sus posiciones, cerca del cerro de 
Zumacar Chico, se encontró con 
una compañía de Guardias Walo-
nas, que ocupaban el Ventorrillo 
del Rumblar y posiciones aleda-
ñas. Los combates se suceden y la 
compañía se ve obligada a retirar-
se, lo que advierte a la vanguardia 
española dirigida por el brigadier 
Francisco Venegas. Este, por su 
parte, decide bloquear el avance 
de los franceses apostando tropas  
en el cerro de la Cruz Blanca.11 
El general Reding, que estaba 
perfilando las instrucciones a sus 
lugartenientes para emprender la 
marcha hacia Andújar y atacar 
junto a Castaños la posición de 
Dupont desde dos frentes, ordenó 
el despliegue de forma inmediata 
y se preparó para la batalla. Con-
cretamente, el ejército español de 
Reding y Coupigny formaron en 
dos líneas compuestas de dos alas 
y un centro en el que se desplegó 
la mayor parte de las dotaciones 
de artillería.

Como se puede percibir, Re-
ding creía que Dupont permane-
cía en Andújar, pero la desinfor-
mación también era notoria en el 
lado francés. Dupont siempre ha-
bía mantenido la certeza de que 
el grueso de las fuerzas españolas 
se encontraba al sur de las posi-
ciones de Andújar, más allá del 
Guadalquivir, y que los efectivos 
españoles al este no eran más que 
pequeños destacamentos que no 
constituían una seria amenaza. 
En este sentido, lo que encontra-
mos en realidad es que ningún 
bando esperaba un enfrentamien-
to a gran escala en las inmedia-
ciones del municipio jiennense. 

Con el objetivo de expulsar 
a los franceses de su posición 
en el cerro de Cruz Blanca, Re-
ding ordenó un ataque conjunto 
desde dos direcciones: Venegas 

se dirigió desde el norte, mien-
tras que el brigadier Pedro de 
Grimarest atacaría desde el sur. 
Los españoles tuvieron éxito y 
capturaron dos piezas de artille-
ría francesa. No obstante, poco 
tiempo después, un contraataque 
francés dirigido por Teulet recu-
peró la posición, aunque, debido 
a su inferioridad numérica, final-
mente optó por retirarse de forma 
ordenada hacia las posiciones del 
Rumblar.

Dupont, que está al corrien-
te de los enfrentamientos de sus 
subordinados, todavía no es cons-
ciente de que se está enfrentando 
a más de la mitad del Ejército 
de Andalucía, por lo que decide 
mantener las formaciones en co-
lumna e intentar romper las lí-
neas españolas con la vanguardia 
de Teulet y los escuadrones de la 
2ª División de Caballería del ge-
neral Maurice Ignace Fresia. Lo 
único que tiene en mente es rei-
niciar la marcha lo antes posible 
para reunirse con Vedel y alejarse 
lo máximo posible de Castaños, a 
quien sigue considerando la prin-
cipal amenaza.

Dupont, entonces, ordenó 
al general de brigada Théodore 
Chabert, al mando de tres bata-
llones, que, junto a la brigada de 
caballería del general de brigada 
Privé, avanzara sobre la línea del 
Rumblar. A las 6:30, Dupont des-
pliega 4.500 soldados y 10 piezas 
de artillería (a la espera de las 
brigadas de los generales suizos 
Joseph Pannetier y el conde de 
Schramm, que se habían queda-
do rezagados escoltando el con-
voy con el botín procedente del 
saqueo de Córdoba, así como el 
transporte de los heridos y enfer-
mos); pero se encuentra con una 
terrible realidad: las fuerzas  es-
pañolas que tiene enfrente corres-
ponden, en realidad, a más de la 
mitad del Ejército de Andalucía, 
por lo que disponen de un  mayor 
número de efectivos que Dupont.  

En vista de las circunstan-
cias, el general francés no tiene 
más remedio que atacar antes 
de que Castaños llegue desde la 
retaguardia y sea completamente 
rodeado. Hasta el mediodía, se 
van a suceder hasta cuatro ata-
ques que, mayoritariamente, se 
dirigirán contra el centro de la 

formación española. Todos ellos 
serán repelidos, con gran esfuer-
zo, por las líneas de infantería es-
pañola, que sufrirán graves bajas 
como consecuencia de las cargas 
de caballería de los coraceros 
franceses. No obstante, la balanza 
se inclinó a favor de los españo-
les debido a la acción de las do-
taciones de artillería, que, con un 
mayor calibre que las francesas, 
mermaron las columnas enemi-
gas y las obligaron a  replegarse 
hacia sus posiciones iniciales.

A las 12:00, en un último 
y desesperado intento por rom-
per las líneas españolas, Dupont 
forma una gran columna con las 
tropas de élite de su ejército, los 
Marinos de la Guardia, posicio-
nados en la vanguardia. Dupont 
y sus generales se ponen a la ca-
beza del ataque y se lanzan contra 
el centro del mariscal de campo 
Reding. Los españoles, lejos de 

amedrentarse, concentraron toda 
la potencia de fuego de la artillería 
sobre las columnas francesas, que 
se vieron obligadas, nuevamente, 
a frenar el ataque. Además, Du-
pont fue herido, por lo que, final-
mente, ordenó retroceder a la po-
sición inicial, es decir, al cerro de  
la Cruz Blanca. Al mismo tiempo 
que sucedía el ataque francés al 
centro de las posiciones españolas, 
el general Schramm avanzó sobre 
el cerro de Haza Walona, que es-
taba defendido por el Regimiento 
suizo Reding n.º 3 en el flanco 
izquierdo. Los  dos regimientos 
de Schramm, que en su mayoría 
estaban formados por soldados 
de origen suizo, se niegan atacar a 
sus compatriotas y deciden pasar-
se al bando español. En estas cir-
cunstancias, el general Dupont no 
tiene más remedio que retroceder 
con las pocas unidades francesas 
que tenía bajo su mando.12 

Teodoro Reding von Biberegg.
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A la 13:00, el destacamento 
del teniente coronel Cruz Mour-
geon aparece en la retaguardia 
y en el flanco izquierdo de los 
franceses. Dupont, que en rea-
lidad cree que es la vanguardia 
del ejército de Castaños, decide 
solicitar a Reding un alto el fuego 
y permiso para que sus tropas pu-
dieran retirarse a través de Bailén. 
El mariscal de campo accede a la 
primera demanda, pero rechaza la 
segunda petición, ya que corres-
ponde a su comandante en jefe 
tomar la decisión más adecuada 
al respecto. A las 14:00, la van-
guardia del general De la Peña, 
al mando de la división de Re-
serva del Ejército de Andalucía, 
atraviesa el Rumblar dispuesto 
a atacar la retaguardia enemiga. 
Dupont, por su parte, ordena que 
un mensajero se dirija a la posi-
ción De la Peña para informarle 
de que se ha decretado un alto el 
fuego y le implora que suspenda 
el ataque. Finalmente,  comenza-
ron las negociaciones para definir 
los términos de la capitulación, 
un proceso que se alargó hasta el 
22 de julio. 

Respecto al número de bajas 
de los contendientes, el coronel 
Sañudo Bayón, basándose en la 
documentación procedente del 
Archivo Histórico Nacional, sos-
tiene que en el bando español 
se produjeron 192 muertos, 664 
heridos y 1013 desaparecidos, 
es decir, un total de 1869 bajas; 
mientras que en el bando imperial 
se produjeron 1.800 bajas entre 
muertos y heridos. El resto de las 
fuerzas francesas, alrededor de 
20.000 efectivos si se suman los 
de la división del general Vedel, 
que decidieron rendirse junto a su 
comandante en jefe el 24 de julio,  
fueron tomados como prisioneros 
de guerra.13

En virtud de las capitulacio-
nes, firmadas el 22 de julio de 
1808, se decidió que el ejérci-
to francés ─compuesto por los 
8.242 soldados de Dupont junto 
a los 9.393 efectivos de las divi-
siones de Vedel y Dufour─14 sería 
repatriado a Francia. Se traslada-
rían hasta los puertos de Rota y 
Sanlúcar para embarcar, y, poste-
riormente, serían desembarcados 
en el puerto de Rochefort. Asi-
mismo, el ejército español debía 

escoltar y garantizar la seguridad 
de los soldados franceses durante 
el recorrido a los citados puertos. 
Todo parecía ir según lo previsto, 
pero el destino de los prisioneros 
cambió radicalmente.

En efecto,  la Junta Supre-
ma de Sevilla, a instancias del 
gobernador militar de Cádiz, To-
más Marla, se negaba a evacuar 
a los franceses. La presión del 
pueblo, que exigía venganza por 
el saqueo de Córdoba y, sobre 
todo, la injerencia de Inglaterra, 
que quería evitar que el ejército 
francés pudiera volver a combatir 
en un futuro, hizo que el Ejército 
de Andalucía no permitiera la re-
patriación de los prisioneros a ex-
cepción de los oficiales.15 Ante el 
incumplimiento de los términos 
de la rendición, los soldados fran-
ceses tuvieron que soportar, hasta 
el final de la guerra, un espantoso 
cautiverio en la isla de Cabrera, 
donde miles de ellos fallecerán de 
inanición. 

CONSECUENCIAS  
DE LA BATALLA
Si ha habido una decisión que 
ha sido objeto de amplio debate 
historiográfico, esta ha sido, sin 
lugar a duda, la que tomó el ge-
neral francés en cuanto a perma-
necer en Andújar durante prácti-
camente un mes. Es posible que 
Dupont, un oficial veterano que 
participó en las batallas decisivas 

de Austerlitz y Jena, no pudiera 
aceptar el fracaso de la pacifica-
ción de la región andaluza. Por 
este motivo es por lo que segu-
ramente fue presa de una impru-
dente indecisión que finalmente 
causó la perdición de su ejército 
y el fracaso total de la campaña 
francesa.16  

Sea como fuere, el hecho 
es que la victoria española en 
Bailén permitió no solo prose-
guir con el esfuerzo bélico, sino 
también desencadenar muchos 
de los acontecimientos que se 
enmarcan en este periodo tan 
trascendental de la historia de 
España. En efecto, Moreno 
Alonso defiende que sin la vic-
toria española en este enfrenta-
miento «no se hubieran reunido 
las Cortes en Cádiz ni hubiera 
tenido lugar el proceso previo a 
la convocatoria, que se llevó a 
cabo en Sevilla».17 

Pero el interés de la batalla 
no solo radica en los efectos mi-
litares y políticos que la victoria 
española logró fraguar en el te-
rritorio peninsular, sino también 
en las terribles consecuencias 
que, desde el punto de vista in-
ternacional, suponían para la re-
putación de invencibilidad que, 
hasta ese momento, mantenía la 
Grande Armée. En este sentido, 
las potencias beligerantes de las 
continuas Guerras de Coalición 
renovaron su esperanza y acudie-
ron nuevamente a las armas (la 
Quinta Coalición) para intentar 

contrarrestar la hegemonía que el 
Imperio francés había establecido 
en el continente. La importancia 
de Bailén, por tanto, resulta deci-
siva si se quiere abordar no solo 
el estudio de la Guerra Peninsu-
lar, sino también la evolución de 
las guerras napoleónicas en el 
resto de Europa. 

En definitiva, la batalla de 
Bailén provocó que se encen-
diera aún más la mecha de una 
guerra que presentaba unas ca-
racterísticas diferentes de aque-
llas con las  que Napoleon ─que 
se vio obligado a intervenir per-
sonalmente en la Península des-
pués de que su hermano, José I, 
tomara la decisión de abandonar 
Madrid y  replegarse hasta el 
Ebro ante el avance del general 
Castaños─ tuvo que lidiar en 
otros estados europeos. Un con-
flicto en el que las victorias en 
las batallas no iban a conducir a 
una paz decisiva como ocurrió 
tras las victorias francesas en  
Austerlitz o Friedland, sino al 
recrudecimiento del conflicto. Y 
es que, realmente, los enemigos 
a batir del Imperio napoleónico 
no fueron solamente las bayone-
tas, los sables o los cañones de 
los españoles, sino también el 
irreductible compromiso patrió-
tico de un pueblo que, al final, 
logrará, junto a la ayuda anglo-
portuguesa, la expulsión de los 
ejércitos franceses del territorio 
peninsular y el retorno de Fer-
nando VII.  

Plano del campo de la batalla de Bailén.
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